
La iglesia de San Lorenzo abre todos los jueves sus 

puertas de 19 a 21 horas para ofrecer a los jóvenes de 

la diócesis acompañamiento espiritual, espacios de ora-

ción, confesiones, adoración al Santísimo y la celebra-

ción de la eucaristía. “  

Organicemos en el colegio la ¡Fiesta del Sacra-

mento del perdón! Contemos con la presencia de va-

rios sacerdotes. 

Aprovechemos este material para preparar con los pro-

fesores y los alumnos esta celebración: Examen de con-

ciencia, dolor de corazón, arrepentimiento sincero del 

pecado cometido y el verdadero propósito de enmienda, 

confesión ante el sacerdote, cumplir la penitencia. 

Expliquemos el sacramento, ayudémosles a descubrir el 

regalo del perdón  y amor de Dios. 

 

¡Fiesta del perdón! 
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¡Fiesta del perdón! 

Cuando recibimos el perdón de alguien vivimos una experien-

cia de liberación y de paz interior. Y es que el perdón sana 

tanto a quien lo da como a quien lo recibe. El perdón genera 

comunión. Es necesario para nuestra vida ser perdonados por 

el amor de Dios. En este tiempo de Cuaresma estamos invita-

dos a acercarnos al sacramento de la reconciliación para reci-

bir el perdón de Dios. 

Os invitamos a vivir en primera persona, a acompañar a los 

alumnos y a motivar a las familias para la participación en 

este sacramento que cambia nuestro corazón y nos acerca a 

Dios. 
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Perdonar una y otra vez 

 

El perdón de Dios no falla nunca. A lo largo de su vida e incluso 

sobre la cruz, Cristo rechazó condenar. 

Saber que hemos sido perdonados y perdonar también nosotros es 

una de nuestras mayores alegrías como cristianos. En ello está la 

fuente de la paz interior que el Señor nos quiere comunicar.  

 Intentemos perdonar… hasta setenta veces siete.  

 Trabajemos nuestra capacidad de perdonar día a día: abiertos a 

los que nos rodean, ejercitando la hospitalidad, absteniéndonos de 

juicios y prejuicios sobre los demás, forjando un corazón grande y 

generoso… 

 

 

Pedro se acercó a Jesús y le preguntó: « Señor, ¿cuántas veces debo 

perdonar a mi hermano, si peca contra mí? ¿Hasta siete veces? » 

Jesús respondió : « Te digo, no siete veces, sino setenta veces sie-

te. » (Mateo 18,21-22) 

Este documento va dirigido a jóvenes y adultos. 

Especialmente está pensado para profesores y familias. 

Es conveniente que el profesorado y las familias puedan 

leerlo y reflexionarlo, también es adecuado para los alumnos 

de 3º y 4º de la ESO, así como bachillerato, ciclos,...  

Descubramos en el sacramento del perdón el gran regalo 

de Dios, para que podamos vivir en paz hacia la santidad y 

la vida eterna, con infinitas posibilidades de empezar de 

nuevo, habiendo crecido en madurez personal y amor por 

cada uno de nuestros pecados perdonados. 

Vivamos este sacramento como la gran fiesta del 

perdón. Acerquémonos a Dios como hijos pequeños débiles, 

heridos, pecadores, limitados y Él como Padre nos abrazará, 

perdonará, manifestará su amor. 

 



 

 Oración para el Sacramento de 

la Reconciliación 
 

 

Padre Santo, como el hijo pródigo 

me vuelvo a tu misericordia: 

“He pecado contra ti, ya no soy más digno 

de ser llamado tu hijo”. 

Cristo Jesús, Salvador del mundo, 

que has abierto al buen ladrón 

las puertas del paraíso, 

acuérdate de mí en tu reino. 

Espíritu Santo, fuente de paz y amor, 

has que purificado de toda culpa 

y reconciliado con el Padre 

camine siempre como hijo de luz.  

Señor Jesús, 

que sanaste a los enfermos 

y abriste los ojos a los ciegos, 

tu que absolviste a la mujer pecadora 

y confirmaste a Pedro en tu amor, 

perdona todos mis pecados, 

y crea en mí un corazón nuevo, 

para que yo pueda vivir 

en perfecta unión con los hermanos 

y anunciar a todos la salvación.  

¿Necesitamos ser perdonados? 

 

Todos nosotros tenemos tanta necesidad del perdón como del pan 

cotidiano. Y tenemos una gracia, que Dios lo da siempre 

gratuitamente. 

Perdonar es un signo lleno de amor. No podemos estar en paz con 

los demás si no comenzamos por reconciliarnos con nosotros 

mismo. Como cristianos podemos hacerlo aceptando que 

Cristo nos perdona primero. 

Perdonar no es tan fácil como parece: es también un compromiso y 

una responsabilidad.  

En esta ardua tarea que significa perdonar a los que nos ofenden o 

ser capaces de pedir perdón podemos apoyarnos en el Señor. 

Comprender que podemos lograrlo sólo por la gracia y el amor de 

Dios. 

 

¿En qué consiste el Sacramento de la Confesión? 

El sacramento de la Penitencia, de la Reconciliación, del Perdón, 

surge la misma noche de la Pascua, el Señor se apareció a los 

discípulos encerrados en el cenáculo, y, después de dirigirles el 

saludo “¡La paz con vosotros!”, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid 

el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedan 

perdonados” (Jn 20, 21-23). El perdón se pide. Y en la Confesión 

pedimos el perdón a Jesús. 

 

 

El Señor os ha perdonado, haced también vosotros lo mismo. 

(Colosenses 3,12-13)  



¿Es necesario la mediación de un sacerdote para 

confesarme? 

 

Uno puede decir: “Yo me confieso solo con Dios”. Sí, tú puedes 

decir Dios perdóname, puedes decirle tus pecados, pero nuestros 

pecados son también contra los hermanos, contra la Iglesia. Y por 

esto es necesario pedir perdón a la Iglesia y a los hermanos en la 

persona del sacerdote. “Pero padre, me da vergüenza”. También la 

vergüenza es buena, es saludable tener un poco de vergüenza… 

nos hace más humildes. 

¿Cuándo ha sido la última vez que te has confesado?  

Si ha pasado mucho tiempo, no pierdas un día más. ¡Ve adelante, 

que el sacerdote será bueno! Está Jesús ahí. Y Jesús es más bueno 

que los sacerdotes. Y Jesús te recibe. Te recibe con mucho amor. 

¡Sé valiente y ve adelante a la Confesión! 

Catequesis Papa Francisco del 19 de abril de 2014. 

• ¿Incito a otros a hacer el mal?  

• ¿Cómo cumplo mi responsabilidad de la educación de mis hi-

jos?  

• ¿Honro a mis padres?  

• ¿He rechazado la vida recién concebida?  

• ¿Respeto el medio ambiente? 

 
En relación a mí mismo 

• ¿Soy un poco mundano y un poco creyente?  

• ¿Cómo, bebo, fumo o me divierto en exceso?  

• ¿Me preocupo demasiado de mi salud física, de mis bienes? 

• ¿Cómo utilizo mi tiempo?  

• ¿Soy perezoso?  

• ¿Me gusta ser servido?  

• ¿Amo y cultivo la pureza de corazón, de pensamientos, de ac-

ciones?  

• ¿Nutro venganzas, alimento rencores?  

• ¿Soy misericordioso, humilde, y constructor de paz? 



 

Preguntas para acertar con 

una buena Confesión 

A continuación proponemos una lista de 

preguntas seleccionadas por el Papa Francisco 

para hacer un buen examen de conciencia. 

En relación a Dios 

• ¿Solo me dirijo a Dios en caso de necesidad?  

• ¿Participo regularmente en la Eucaristía los domingos y días de 

fiesta?  

• ¿Comienzo y termino mi jornada con la oración?  

• ¿Blasfemo en vano el nombre de Dios, de la Virgen, de los 

santos?  

• ¿Me he avergonzado de manifestarme como católico?  

• ¿Qué hago para crecer espiritualmente, cómo lo hago, cuándo lo 

hago?  

• ¿Pretendo que Él haga mi voluntad? 

 

En relación al prójimo 

• ¿Sé perdonar, tengo comprensión, ayudo a mi prójimo?  

• ¿Juzgo sin piedad tanto de pensamiento como con palabras?  

• ¿He calumniado, robado, despreciado a los humildes y a los 

indefensos?  

• ¿Soy envidioso, colérico, o parcial?  

• ¿Me preocupo de los pobres y de los enfermos? 

• ¿Soy honesto y justo con todos o alimento la cultura del 

descarte?  

 

 

Kit de una buena Confesión 

Presentamos 5 sencillos pasos que se deben realizar 

para llevar a cabo una buena confesión: 

1. Hacer un cuidadoso examen de conciencia. (Consiste en 

buscar y reflexionar detenidamente sobre los pecados 

cometidos después de la última Confesión). 

2. Tener sincero pesar de los pecados cometidos. 

3. Firme propósito de no cometerlos más.  

4. Decírselos al sacerdote. La Confesión es la manifestación 

humilde y sincera de los propios pecados al sacerdote confesor. 

5. Cumplir la penitencia. 

 

Experiencia del perdón de 

los pecados 

Celebrar el Sacramento de la Penitencia provoca 

muchos efectos positivos en nosotros mismos. 

Algunos de ellos son: 

1. Reconciliación con Dios y con la Iglesia. Es una experiencia de 

comunión. 

2. Aumento de las fuerzas espirituales para caminar hacia la 

santidad. 

3. Paz y serenidad. Es una experiencia regeneradora. 

4. El perdón de los pecados es una experiencia de gratuidad a 

Dios, te ayuda a situar a Cristo en el centro de tu vida. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Paso a paso del Sacramento del Perdón  

2 lecturas del Evangelio 

para preparar a la Confesión 
 

Parábola del Hijo Pródigo Lc 15, 11-32 

El pecado es una caída en la tentación que pone a prueba nuestra 

fe. El Padre, pacientemente, espera nuestra vuelta del largo viaje 

que habíamos emprendido porque no nos sentíamos a gusto en su 

casa. 

Es él quien deja inmediatamente lo que estaba haciendo cuando 

nos ve en el camino. Sin juicio prematuro corre a nuestro encuentro 

y al ver nuestro arrepentimiento nos abraza con la ternura de un 

amor desconocido en este mundo. Él es sencillamente feliz de 

nuestra vuelta y celebra con todos la llegada de su hijo perdido. Es 

ahí cuando nos entregamos a él, es esto la reconciliación: la 

ternura infinita del amor filial.  (Hermano Alois) 

La curación del ciego de Siloé  Jn 9, 1-7 

El camino del ciego es un camino por etapas. Al final el ciego 

curado llega a la fe, y ésta es la gracia más grande que le viene 

dada por Jesús: no sólo poder ver, sino conocerle a Él. 

Gracias a la Confesión, estamos invitados a abrirnos a la luz de 

Cristo para llevar fruto a nuestra vida, para eliminar los 

comportamientos que no son cristianos, los pecados. El Señor nos 

espera siempre para hacernos ver mejor, para darnos más luz, para 

perdonarnos. No se olviden de esto: Él nos espera siempre.  (Papa 

Francisco) 

Su hijo le dijo: "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya 

no merezco llamarme hijo tuyo."  

El fue, se lavó y volvió ya viendo. 


